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EL PinilüDH mOGEHTE 
nespués de muchos meses de 

cáivel y bastan les de presidio, du
rante los ('Útiles lia vivido aljrir 
mado p.or la infamaiUo condena, 
visliendb ^} jijLjiliiiáUcü uoi/prme 
del forzavlp, sepai'iiitloUie la socie
dad ,̂  que le díp por i'íisítigo de su 
ilusorio crimen compaña de asesi
nos y ladrones, se anun.ta é\ día 
laii d^eadoiKir el'i)ol)re preso, en 
que stí inoí'é'nMft (iifeVIara pal[>al)le 
y el ^ r ro r áé la jusficla demos
trado. 

Tras'lát)Ib tiempo de esperar 
en vano ún rayo de luz que noUa-
gába, se anupciji e,K,i)lendproso el 
sol delpueyq di^, que lia de aliu-
yenlftí? 1;ÍI^UuiQblas que CQolíibu-
yeron al error. 

El día íeüK de la reliabililacióo 
tenia que llegar, era indudable. 
Desde el momento eo que apare
ció el verdadero aalor del crimen 
y de(íl*fí¡t/a6áé Vtílpable del daño 
hecho'fué sentenciado, délai)a de 
ser responsable del mismo delito 
el que por burlas de la suerte apa
reció éii horrt fatal envuelto eu 
sombrasl 

—j^oy' i pQ('-enleÍ --afl^'mabV. el 
pobi-e Rejo en sî  t-pW^^de, ,1a oí^r-
cei (uandu por uua ..serie de cir 
ouiistaiu-ias raribirnas ap&i'evía co
mo aulur del • homicidio perpetra
do eH las Alj^ameta. Y \os que lo 
esrucliAbamos, al ver su exalta
ción nada llfr}»id& y olr sn voz de 
queja que llegal^a al alma, expe 
rimentáljamos allá en el fondo de 

la conciencia sensacionea de fnie 
do. Si las afirmaciones del preso 
ei'an verdaderas como lo parecían 
¿quién haría el milagro de presen
tar la prueba? 

El milagro se hizo. Dios arro
jo eu las tinieblas que envolvían 
el crimen uo torrente de luz y 
mientras el verdaderoculpableqiie-
dó al iescubrerlo, preso en las re
des de ja.juslicja, el q,\ie ya se i'e: 
putaba libre de castigo, pues su 
inocencia quedaba demostrada, 
gritaba ulbbro^íáJb,' lócff die aléfería 
y llorando de jubilo. 

—¡Soy inocente! ¡Soy inocertte! 
Y, sin embargo, siguió en pré 

sidio, abrumado por el peso de 
condena afrentosa, vistiendo la li
brea del forzado, arrastrando la 
ca lena infamante, separado de la 
so(úedad que, apesar de su más 
que presumible inocencia, seguía 
dándole compaña de asesinos y de 
ladrones. 

Y paso un mes y la confianza de 
los primeros dias huyó de su pe
cho. Y pasó otro mes y le aban
donó totalmente la esperanza. Y 
pasó un año y se consideró to
talmente perdido, olvidado en el 
fondo de su prisión, condenado de 
por vida a arras^ri^f aquella ca
dena, a vestir aqi^ella librea, a vi
vir en aquella compaña que le da-
UJL ascí). 

¡Qu(') de^esperacióu utas negra la 
de ese pobre iu.nbre iiioceuto y 
castiga lo al par! ¡G.iaulas uoches 
de insomnio habrá pasado llorando 
sin cowsutílol ¿A qalétvréeürrii' pa
ra ([ué losiacara prunto de Su 'si
tuación insostenible? 

Su situación se . ' |a á aclarar 
pronto. Diez y ochoiíías no más y 
todo habrá variado paraese infeliz 
que ha estado a puaio de perderlo 
todo; honra, llberÍAd, carrera. 

Porque ahora-lo»fe le sei'á de
vuelto. La sentencia favorable al 
recurso, le devolverá la liliertad y 
con ella la honra. La carrera 
la i-erdió cuando era culpable del 
delito que se le imputaba. Y si so 
prueba (̂ ue uo fué culpable, es ló
gico y sobre tu lo jus t j que se le 
reintegre eu su destino. 

Otra cosa sería injusta, pues se 
daría el casu de coudeuar á quieu 
no '.elinquió. 

TIJEl̂ ETAZOS 
Dice un periódico que so cotizan & 

bajo prAoio ios IjteuM d« U Haoteada. 
Sí bcllor; y dan el mal ejemplo los que 

debieran tener interé* en que saoediera 
lo contrario. 

Poro, ya se ve, lo mayor priva lo me
nor. 

Y como para ciertas ffentea sobre el 
patriotismo ustA el negocio. ., 

En Carlet, pueblo de la provínola de 
Valencia, se ha verificado la correspon
diente corrida de vaquillas. 

Pero no se alarmen ustedes, porque 
no ha habido más que un muerto. 

¿Se acuerdan ustedes puando se ii\-
burreccionó la isla du Creta para reyé-
1er las bárbaras matanzas de cristianos 
que hacían Jos turóos? 

¿Recuerdan los lectores que Grecia 
acudió en socorro de los maltratados y 
tos amparó? 

¿Recuerdan también que las grandes 
potencias acudieron arrogantes y aflr-
inaron sobre la isla de Creta la sobera
nía del sultán? 

Pues bien, ahora amenazan dar de 
puntapiés al ejército otomano si no 
abandona la isla, la cual se regirá au-
tonómicau;ientc. 

i'ara esa plancha tan grande no ha
bía necesidad de que se despedazaran 
Turquía y Grecia 

Ni do engreír A los turcos apoyando 
su dominación. 

¡.\y diplomacia, cóino involucras y 
hrtces caramillas do ¡as cosas nimias! 

Combato naval de la Habana. 
12 de Octubre de Í74S. 

Por liabei' sido valerosamente recha-, 
zada en .Santiago de Cu')a la escuadra 
inglesa del almirante Kncwles, hizo 
rum')o al puerto de la Habana, á cuyas 
aguas llegó el 12deO<»tubre de 1748. 

Dio fondo A una legua del puerto é 
inmediatamente rel;ó A combate A los 
barcos cspailoles que en aquel habla. 

El jefe 'e estos, general Reggío, no 
se hizo if'petir el desafio; pu'ss sin repa. 
rar en que todas sus naves eran de me
nos porte que las británicas, teniendo, 
adoniAs, desventaja en el número y en 
la artillería, hizo quo rápidamente se 
aprestara su escuadra a! combate, y 
tan iufgo !a tuvo üsta partió en busca 
de ia enemiga con lo^ navios «Invenci
ble», tNueva Espáfla», «África», «bra« 
gón», «Real Farailiti» y «Conquistador» 
y fragatHs «Galga» y «Capitana». 

Como I las tres de la tarde del men* 
clonado día se cambiaron las primeras 
descargas, trabándose después uU oom« 
bate durísimo y verdaderamente titá
nico. 

iRualadas las fuerzas poi' el valeroso 
empujo do los nuestros, se peleó por 
ambas partes con temerario arrojo, sin 
cejar en su empeño ninguna de las dos 
partes, por lo qü^ljÁroo alguno püd(J 
«vanzar ni un palmo en mucho tiempo. 

Pur Qntrar on ellos mucha agua y por 
tener ías arboladuras casi totalmente 
destrozadas, á Ins dos horas de lucha 
tuvieron que retirarse los navios «Real 
lí'amllía» y «Dragón», y como ésto vino 
á dar ventaja A la oscuadrá ingléQá, 
sus barcos pudieron aprOximArfte á lótf 
de la española, gracias á lo oti,.l, no din 
antes haber sostenido una lUobá héróiúá 
.logrando incendiar él «Conqttlátadór», 
echado A pique por sus trlpal antes éil 
vista do que no podían sofocar el fttfigro. 

Nada influyó en el ááimó dé lóé es
pañoles al verse con tres barcos i¿éü'o¿. 

Cual si la pérdida' hutitéra s'ído regis
trada por los ingleses, ¿óntintiárOn fir

mes en sai t>nestd8, haciendo' pt̂ ódfgíoá" ' 
de valor ydé'8Í)reclándo á cada uíóhiéli" *'' 
to la vida, dlstingtltétidosé dé iáoaó"*b-"' 
brenatural, en ésta segunda ii'áite''¿le '']i"" 
lucha, el navio «Inyenoifclé., haíítiá' *é'Í ' 
extremo de que la brávioJlá coft qiíe" se''' 
deferidla y pétettba'lJegiiÍátWtiitít(IálMI*Ííós' 
enemigos, y mSs cuando le iieroü té'd'é' ' ' 
un lado para otro, sin dejar de 'ilís|)a-"''' 
rar áns andanadas, en aaxilib de iBé'' 
compañeros qtie más coni]}rODÍet1d6á'S6 
hallaban, contribuyendo no poctíésté ' 
comportamiento & que los inglésela,' te
merosos de sufrir '̂éi*dlda8 iriils ¿l'aVéíÉ',' 
se retiraran del teatro de la lucha táV'" 
luego ánooheciiii'. ' 

La tí80tiádrabi*ítíítiioa perdió tBKíf dé ' 
450 hombré&,'8ÍííHfin''d(í'la' ináyói''ií^t<¿'' 
de sus barcos gfáVes avÍBrlás. ' 

Los nuestros bv'Ieíróli atoo b'ajáá Wf ' 
tre iliaertos y béHdótf',' tíóntándbsé eii- '' 
tro los pritiieí'os él'bb6iatidáti¿é del' '* 
«Cont^uístádor», t>, TbtiáaÍB Sárijüílté',; eí ' ' ' ' 
bápitán de fragata. DiMéífehoi*Se^állé-
cilio y éi'capítón dé Ilifanterlá I). Fer
nando Cajigal. 

{Prohibida la¡reprpáucción,}, , .,.,,,,. 

iiéií MMMi 

SIIHABIQ,—If^oté^f^iiue se e|fni|^Ié,.,, 
— Al César, lo que es del Giswrf^r., 
Tftmftiia «l!T«TM>.^Bnpleno Oi«» . 
flo.—Laeiudad'dé les t«at(MK; ' 

Cuando lautntéHoV íWifporádat'estVáL "' 
Sé hallabA én lá .biiel^eéltil'de ft^élPOi,"""' 
al ver quo todas las noches íír^átHíí éí" '̂  
antigub Cii-<io de th^cé 'tW plibíldtt táK'"' 
numeroso oonio ehéittda6ta, desde itcstó ' 
pértenéeiente A Inádiversasolasosdelá 
sooieilád, dijliúos íjuo' el verdadero arte 
liricaéspañdl, bo tardaría dú rfeéobrar 
sus aiitlgltÁs e'xplendbi'és; ó sea' él' fft*<' 
vor cío aqueHtw qtiW, sttbyugadbs ptír 
I6s fálíb* brillos y iñátlces del' taódbri' 
uismd, éii'btrbs tiétnpoii fé abandbtiáVb'n ' 
y de8preciaT'ótí,'b0iúo á óoefa' vie(jA, Hr-
sustanbial y faltlá dé'béllozas. 

Ho^ afentánlO*'con máií fe i «1 éAtfe, 
esa idea, y lie aquí el motivo: hace 0 ' ' 
días inauguró sus tareas, en ét menolo* 
nado teá'tró^¿lWo."la ^Bápafl<íí"d '̂<Jí<¿-' 
ría y zarzuela espallola que dirige MI- , V 
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Nuestra SeHora do las Nieves, grande do España de 
primará clase• '4 l&s dbs horas me'decía en la saleta 
do las oainai-iatas la Torrojoncllla con sa cara de 
diablejo b..rlon, apoyada en el hombro de dolta Ma
ría de Lomos y Sarria, la preciosa hija menor del 
conde de Skrrtá:—María y yo estamos dé enhbî a-
buena; nos' heñios encontrado con que la nnéva 
grande de kspaflíi presetltada, dama de honor de 
su majestad, és muy amiga nuestra; y como esta 
señora, á lo c[t̂ é parece, es teucha cosa de su alteza 
la camarera mayor, ya podremos alborotar cuando 
estemos deservicio, sin temor de ser reprendidas 
ni castigadas, ' 

—Pero piis péclaeñas amigas^ las contesté, ¿dónde 
habéis 'conocido & mí señorA dolía María de la Azu
cena Díaz de Montenegro^ grande de España, eto,? 
Esu Béñoi'a ifá cáidb oomo del cielo en medio de la 
corto. 

—¿Ydé dónde queréis que vengan sino del óielo 
los Angeles, Mr. Horacio? mé contestó la Torréjon-
cii.a. 

—PresQÍncjiieudo de la hermosura del kngeldela 
marquesa, dijé, está sin contestaoibn' nti pfegunta 
de d^tidé, tíómo y ctfándo habéis col̂ ôbidb esa seño
ra, se l̂lÓriias. 

—|Óhl en el conventó de Trinitarias^, dcltidé ha si

do nuesti a compañera cuatro años, donde se la cui
daba, se la mimaba, se la consentía y Se la enseña
ba todo cuanto se ensenaba en oí convento; como 
que pagaba por todo esto dos ducados, ni mas ni 
menos quo cualquiera de nosotras. 

—Pero.,, ¡su padre! ¡el nombro de su padre! 
—Bizarro. 
—¡Oh, qué nombre! 
—Nombre de gitano; ni mas ni menos qtte Azuce

na, nombre do gitana. 
—¡Oh! no recordaba, las dije; yo conozco mucho 

A ese Bizarro: es un gitano rico, muy rico, chalan 
de caballos de silla, proveedor que ha sido de ta ca
ballería da ejército y de las caballerizas reales des
de que vino á la corte su alteza la camarera ma
yor. 

—Pues por entonces, por entonces salió nuestra 
amiga Azilcena del convento. ¡Oh, y si vierais qué 
altiva'ha sido siempre, y qué gran señora en todo, 
«pesar de que sabía que ora bija dé un gitano; y dé 
qué manera, apésar de su altivez y de sa seriedad, 
se hacia amar de todas nosotras! me dijo la Torre-
joncilla. 

—Sentimos táublio su salida del convento, méi di
jo doña María de Lemós; y yo láe he alegrado de 
una manera indecible oaando la be visto en ik ccnítb: 

ella mira á alguno, me asusto temiendo qae M en-
tiendan: esto no es vivjr: por Id mismo señora, voy 
á averiguar; porque st yo orzólo más mínlíno que 
parezca un secreto de esa señor A, me valgo de él 
como de un arma y me voy al asalto. 

—Haoednos, pues, 1̂  merce^ de id^oirooi lo,que,, .., 
avorlgtlelg, Mr.,Prevaax ^e,,Ia Chi^uaíere. ^ 

—Sabreiji todo lOiqae yo sepa» dijo Mr^de laObaí- > 
miere levantándose: y «a oambio estero ,<iacros me 
digáis todo lo que avarigtlol^. . x . <>> 

—Convenido, dijo la princesa de TílW*4eT»iit*n-= 
dose también. -' / " " vi I; 1 

III 
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En aquel momento se letantó «( 'tapia 4e l« eá- ' t 
mará de la reina, aparéela en «1 ;AMoeM, qfOfl at««> , 
veso la antecámara, satvdé baJ«tt4o ta Mb6z«.A de>' 
recha 6 Ixquierda á las damas de servloio y salflkú^i i 

Mr. de la' Chaumlere Se ptisó' ^llllda, Váttfld '̂tin"'* 
momento, y al fin Batf5'f>bi' dóWb habla Sí̂ lidcf Aíltt- *"^ ' 
cena. ' • • "••'•' •"'**'' ' "'• ••" "•'«'•'*'•''•• ••' 

Era cerca del osctiréoér^y ya se^abiüV énoéñdido '''''^ *-
las luces. Azucena sola, tomo por una ¿tierra de Ta /̂  
izquierda, & cuyo final eslaba la'babfMéldii^'qile'il'^ "̂  


